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A primeros de este mes de julio 
tuve la fortuna de visitar China, 
como miembro de una delega-
don del Senado español que de-
volvía la visita a España realiza-
da el año pasado por ima repre-
sentación de la Asamblea Popu-
lar Nacional de aquel iimienso 
país. Unos días de estancia, entre 
la celebración del 80° aniversario 
del Partido Comunista de China 
y la adjudicación de los Juegos 
Olímpicos a Pekín, no son sufi-
cientes, desde luego, para captar 
los múltiples matices de una so-
ciedad tan inmensa y tan comple-
ja, pero ayudan mucho a enten-
der la realidad y a comprender 
cosas que, desde lejos, difícilmen-
te Uegan a nuestro pleno alcance. 
Digo esto no sólo por la dificul-
tad de comprender la realidad de 
una sociedad como la china, sino 
también porque desde la caída 
del muro de Berlín siempre me 
había fascinado la forma tan 
opuesta y la acción tan diferente 
con que las dos principales poten-
cias del comunismo mimdial, la 
Unión Soviética y China, se ha-
bía situado ante la nueva correla-
ción internacional de fuerzas. 

Los jerarcas rusos, peleados 
violentamente entre ellos, decidie-
ron destruir inmediatamente el 
Partido Comunista y el sistema 
político y económico y dejarlo 
todo en manos del sálvese quien 
pueda, con la esperanza de que, 
ima vez derribado el comunismo 
leninista, se pasaria sin más a 
ima sociedad capitalista y que 
los nuevos capitalistas serían, sin 
duda, los propios dirigentes del 
comunismo anterior. Así ocurrió, 
en parte, pero el resultado fue y 
es un total desbarajuste que ni se 
ha resuelto ni es probable que se 
resuelva en muchos años. 

Los comunistas chinos, en 
cambio, han mantenido en pie el 
único elemento sólido, que es el 
propio Partido Comunista. Y 
con él a la cabeza, han ido des-' 
granando poco a poco las resis-
tencias y los cambios. Hoy toda-
vía se mantiene la efigie de Mao 
Zedong en la entrada de la Ciu-
dad Prohibida y frente a la plaza 
de Tiananmen, pero nadie recu-
rre al pensamiento de Mao para 
enfrentarse con las nuevas reali-
dades. El conductor de im cam-
bio tan sutil, el veteranísimo 
Deng Siaoping, fue el mismo 
que resolvió la dificultad de inte-
grar plenamente Hong Kong en 
la China oficialmente comunista 
con el concepto de "Un solo 
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país, dos sistemas". Y, pese al te-
rrible encontronazo de Tianan-
men, éste ha sido el camino que 
ha seguido el liderazgo de un par-
tido que se sigue llamando ofi-
cialmente comunista, que sigue 
abrazando en teoría el marxismo-
leninismo, pero que está cam-
biando la faz de China de arriba 
abajo y que se prepara para en-
trar de pleno en la inmensa esfe-
ra de la globalización sin perder 
el rumbo ni el volante. Estoy se-
guro de que dentro de unos años 
China sorprenderá al mimdo 
con unos Juegos Olímpicos im-
presionantes. Pero a finales de 
este año 2001 dará im paso de 
gigante en un terreno menos es-
pectacular y tanto más decisivo 
como es la entrada en la Organi-
zación Mundial de Comercio y 
se convertirá en una de las gran-
des estrellas del comercio libre 
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sin dejar de ser oficialmente im 
país marxista-leninista. 

La razón de esta aparente con-
tradicción es que los dirigentes 
chinos quieren impedir con to-
das sus füerzas que el país se rom-
pa en pedazos ni antes ni des-
pués de llegar a puerto y saben 
que la travesía de los años venide-
ros puede ser durísima y conver-
tirse en im auténtico huracán si 
no se aguanta bien el timón. Na-
die lo expresa mejor que la direc-
ción del propio Partido Comunis-
ta. En el discurso prommciado 
por el actual líder del mismo, 
Jiang Zemin, se subrayó con 
gran fuerza una teoria, llamada 
de las Tres Representaciones, co-
mo elemento clave de la acción 
futura del propio partido. Esta 
teoría significa que el partido re-
presenta, a la vez, a las fuerzas 
productivas avanzadas, a la cultu-
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ra igualmente avanzada y a los 
intereses de un amplísimo sector 
de la población. 

Dicho así no parece nada es-
pectacular, pero las fuerzas pro-
ductivas avanzadas no son hoy 
en China únicamente las empre-
sas públicas, sino la mezcla de al-
gunas de éstas, las realmente 
avanzadas, y de las empresas prí-
vadas que están entrando en ma-
sa de la mano de las nuevas gene-
raciones y con el visto bueno en-
tusiasta del Partido Comunista. 
El propio Jiang Zemin lo subra-
yó cuando llamó al empresaria-
do privado y tecnológicamente 
avanzado a integrarse en las filas 
del partido. 

Algo parecido hay que dedr 
sobre la Segiuida Representación, 
la de la cultura avanzada, que no 
se refiere sólo a la literatura, a la 
música o a la cinematografía, si-

no también a la ciencia, a las nue-
vas tecnologías, a la comunica-
ción por Internet, a la telefonía 
móvil, al manejo masivo del orde-
nador, a la nueva arquitectura, et-
cétera. Y en cuanto a la Tercera 
Representación, es llamativa la re-
ferencia a los intereses de "un am-
plísimo sector de la población", 
porque un amplísimo sector, por 
muy amplio que sea, no integra a 
toda la sociedad y una parte de 
ésta se queda fuera. 

El debate está ya abierto en 
China. Y con el debate, la ac-
ción. La velocidad con que sur-
gen rascacielos en las ciudades, 
sobre todo las maravillas de 
Shanghai, y las aperturas de más 
y más grandes avenidas de Pekín 
dejan pasmado al visitante y or-
gulloso al ciudadano. Lo mismo 
ocurre en ciudades del interior 
como Xi-An, una ciudad de sólo 
seis millones de habitantes, don-
de el cambio es menos rápido, 
pero igualmente imparable. To-
do ello, a un ritmo impresionan-
te, que se incrementará más y 
más con la perspectiva de los Jue-
gos Olímpicos. 

Pero junto a esto se perfilan 
en el horizonte bastantes nubes 
amenazadoras. Mientras la em-
presa privada se desarrolla a to-
da velocidad, decae la empresa 
pública mastodòntica. Y con el 
desplome de ésta se puede gene-
rar muy rápidamente el conflic-
to. Ahora mismo, el Gobierno 
chino está trazando los planos, 
dificilísimos, de un sistema gene-
ral de seguridad social, que has-
ta ahora funcionaba a nivel de 
cada empresa. Por consiguien-
te, con la caída de las grandes 
empresas, millones de trabaja-
dores pueden quedar —y algu-
nos ya están quedando— sin 
protección alguna. Pero organi-
zar y poner en marcha un siste-
ma general de protección en un 
país de 1.300 millones de habi-
tantes no es asunto ligero, ni 
cómodo, ni fácil de resolver. De 
ahí a la explosión social hay to-
davía mucha distancia, pero en 
estas condiciones las distancias 
pueden ser superadas muy de-
prisa si el hambre acecha. Éste 
y no otro es el sentido de gru-
pos como la secta Falún Gong, 
dirigida por unos cuantos des-
aprensivos, pero compuesta por 
muchos miles de personas que 
se sienten abandonadas y aisla-
das. Sus actos son, por el mo-
mento, pacíficos, pero pueden 
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La historia está en nosotros y 
es compleja. No hay razas pu-
ras ni pueblos homogéneos. To-
dos somos el producto históri-
co de choques, confrontaciones 
étnicas, amalgamas culturales, 
invasiones violentas, migracio-
nes pacíficas, expansiones reli-
giosas. ¿Quién puede entender 
España sin celtas, visigodos, 
moros, romanos y fenicios, sin 
guerra entre la cristiandad y los 
infieles? ¿Qué es América Lati-
na sino el resultado sincrético 
de las civilizaciones precolom-
binas, España, Portugal y el vi-
goroso mundo africano? Pero 
hay empecinados que creen que 
la historia puede rehacerse y, a 
partir de allí, reconstruir nues-
tras culturas como a ellos les 
gustaría. 

Lo grave es que, así como 
desbarran con el pasado, tam-
bién lo hacen con el presente. 
Ejemplo concluyente son los ex-
cesos pasionales del sindicalis-
ta Moyano, de la CGT argenti-
na, que en medio del conflicto 
de Iberia convocó a un "boicot 
contra los gallegos", que in-
cluía no comprarle gasolina a 
Repsol-YPF y otras geniahda-
des análogas. Representante pa-
radigmático de un modelo de 
sindicaUsmo argentino que pa-
só a la historia, su exabrupto 
no es sino la expresión de sus 
propias limitaciones. "No se 
puede reducir la historia al ta-
maño de nuestros rencores", es-
cribió una vez Octavio Paz, y 
bien viene esa frase para definir 
el caso. Felizmente, la convoca-
toria chauvinista y arrogante 
no cuajó, y es lógico que así 
sea. Nada tiene que ver el "yan-
kis go home" con esta situa-
ción específica. Aquélla se ins-

Viene de la página anterior 
dejar de serlo si la brecha actual 
se amplía demasiado. 

La dirección del Partido Co-
munista y del Gobierno sabe p r -
fectamente cuál es la situación, 
cuáles son las ventajas y cuáles 
los peligros. Lo sabe y lo animda 
sin ambages. Por eso sigue mante-
niendo la estructura política que 
hasta ahora les ha permitido dar 
un salto adelante tan grande y 
que puede controlar el cambio 
con las menores pérdidas y con-
frontaciones posibles. El proble-
ma es si un partido compuesto 
por irnos 60 millones de militan-
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cribía en el contexto de una gue-
rra fría y de los resentimientos 
que en América Latina genera-
ban las reiteradas intervencio-
nes norteamericanas, muchas 
de ellas dirigidas a sostener o 
imponer dictaduras. Un conflic-
to de xma empresa con su perso-
nal, más allá de razones o sinra-
zones, jamás llegará a tener esa 
significación, especialmente en 
países en que, como los del río 
de la Plata, la población es de 
incuestionable origen inmigran-
te y fundamentalmente español 
e italiano. 

Lo que sí no podemos igno-
rar es que las relaciones entre 
España y América Latina no 
son las de antes, ni aun las de 
hace 10 años, cuando el V Cen-
tenario. 

Un gran hecho novedoso es 
la irrupción empresarial espa-
ñola. En un mundo donde la 
inversión extranjera ha crecido 
enormemente, América Latina, 
acuciosamente necesitada de 
ella (de allí la superficialidad de 
hablar de "neoimperialismo"), 
recibió parte de su influjo. En-
tre los años 1990 y 1994, el pro-
medio de inversión extranjera 
era de 18.000 millones de dóla-
res; en 1999 alcanzó el récord 
de 93.000 millones, y en 2000 se 
ubicó en 74.000 millones, órde-
nes de magnitud desconocidas 
hasta ahora. Dentro de esa in-
versión, la española, que mos-
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tes y cuadros podrá seguir gober-
nando, como hasta ahora, tm 
país tan inmenso que va a entrar 
en im espacio y una sociedad 
cambiantes, con ima nueva clase 
social de empresarios y técnicos 
bien preparados, bien conecta-
dos con el mundo exterior y con 
ganas de empujar y de dirigir su 
propio camino. 

Hoy por hoy, es difícil saber si 

traba un promedio de 1.200 mi-
Uones entre 1990 y 1994, en los 
últimos años se ubica encima 
de los 10.000 millones anuales. 

Naturalmente, no faltan pro-
blemas. Las empresas inverso-
ras sufren el exceso de regula-
ciones y tributos, la carencia de 
financiamiento y sobre todo 
cierta inestabilidad en las políti-
cas económicas, aun cuando 
América Latina hace rato que 
dejó atrás los tiempos inflacio-
narios. Para los países recepto-
res, las dificultades nacen de 
que estas empresas con frecuen-
cia deben encarar severos proce-
sos de ajustes, manejan situacio-
nes de monopoho y, como con-
secuencia, los debates de tari-
fas se hacen sensibles ante la 
opinión pública. 

Estos hechos imponen una 
acción inteligente de los Esta-
dos tanto como de las empre-
sas. El caso Iberia y Aerolíneas 
Argentinas es algo particular, 
porque nunca fue una historia 
feliz y, además, la empresa pú-
blica compromete al Estado. 
En un plano más general, to-
dos deben cuidar de lo que ha 
sido un proceso deseoso y salu-
dable. Para América Latina, 
que tiene en esas empresas in-
versores de riesgo apostando a 
la región; para las empresas es-
pañolas, una fuente razonable 
de ganancias y la presencia en 
un mercado en expansión. 

al final de un largo proceso el 
actual Partido Comunista segui-
rá vivo con las actuales formas u 
otras, si se escindirá en dos o tres 
fragmentos o si seguirá incólume 
pero con otro partido de nuevo 
estilo en la oposición... o en el 
Gobierno. También es difícil sa-
ber cómo evolucionará el inmen-
so espacio del mundo agrario, 
hoy mantenido con técnicas rudi-
mentarias, pero que da de comer 
a la gran mayoria de la población 
y que se puede romper y dar lu-
gar a grandes sustos si la distan-
cia entre lo rural y lo urbano se 
amplía demasiado. O qué espa-

Otro asunto que irrumpió 
en nuestra agenda común es la 
migración. España, país de emi-
gración tradicional, ha inverti-
do la tendencia y recibe ahora 
contingentes de afuera. No son 
ni de cerca del número de Ale-
mania u otros, pero ya andan 
por el millón de residentes ex-
tranjeros; la mitad, comunita-
rios, y la mitad, del resto del 
mundo. Es una cuestión que to-
ca fibras sensibles. El hijo del 
país se siente a veces agredido 
por los que llegan; en América 
Latina cae mal cuando se consi-
dera que sus compatriotas no 
son tratados como es debido. 
De ambos lados, entonces, de-
bemos cuidar muy y mucho 
este proceso. Si los españoles 
encontraron en su tiempo am-
plia y generosa acogida en 
América Latina, no tiene por 
qué ahora ser diferente cuando 
los hijos y nietos de aquellos 
emigrantes retoman a la vuelta 
de la historia a buscar horizon-
te en la patria de las lejanías 
familiares. El tema, en sustan-
cia, no tendría por qué ser con-
flictivo cuando somos hijos de 
la misma cultura, hablamos 
idéntico idioma, profesamos 
las mismas creencias y posee-
mos parecidos hábitos de com-
portamiento. Lo importante, 
sin embargo, es el modo y la 
forma. Aquí cuenta mucho to-
do lo que hace a la dignidad. 

cío ocuparán las mafias naciona-
les e internacionales, ya presentes 
en las principales ciudades, y que 
el Gobierno combate con unas 
penas de muerte que le denigran 
y que no resuelven-el problema. 

Lo que es indudable es que la 
China actual no sólo aguanta, si-
no que prospera. Las generacio-
nes jóvenes están ahí, con puntos 
de referencia distintos, que van 
desde la exaltación de un comu-
nismo más abierto hasta la cultu-
ra dé Internet —o ambas cosas a 
la vez—, las calles se llenan de 
coches sin perder los mñlones de 
bicicletas, los comercios nuevos y 

Desde que el inmigrante siem-
pre es pobre, razón de más 
para respetarlo, en su condi-
ción humana y en su propia 
pobreza. La misma pobreza 
que llevó un día a "hacer la 
América" a tantos españoles, 
como se ve, con emoción, en el 
museo que en Colombres (As-
turias) recoge documentos de 
esa historia entrañable. 

En estos temas de la rela-
ción España-Latinoamérica, 
tanto los viejos como los nue-
vos, no están enjuego solamen-
te razones geopolíticas o comer-
ciales. El espacio iberoamerica-
no es algo más que un merca-
do, configura una civilización. 
Que está presente en todos los 
hemisferios, que avanza incluso 
con enorme fuerza en la Améri-
ca anglosajona, donde ya no 
hay político que pueda aspirar 
a una candidatura sin decir por 
lo menos algunas frases en espa-
ñol. Donde el mundo "hispa-
no" es ya el tercer país latino-
americano, con 35 millones de 
habitantes y un PBI superior a 
la propia Argentina. España 
no sería lo mismo en Europa 
sin el mundo latinoamericano 
que la ubica como cabeza de 
una civilización en un continen-
te donde hoy ya nadie puede 
ostentar ese título. A la inversa, 
América Latina preserva en Es-
paña y Portugal su raíz euro-
pea y la lengua hispana emerge 
como el gran vínculo comuni-
cante, ese instrumento que los 
García Márquez, los Vargas 
Llosa y los Carlos Fuentes han 
elevado en estos años a las altu-
ras del Universo. 
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viejos se abarrotan y en todas par-
tes se percibe el orgullo de perte-
necer al país más poblado del 
mundo y a uno de los más gran-
des del futuro inmediato. Y la 
conclusión es que tendremos que 
seguir todo esto de cerca, por-
que, si China se tuerce por den-
tro, las cenizas del batacazo cae-
rán sobre todo el mundo, y si no 
se tuerce, su empuje le llevará a 
convertirse en uno de los tres o 
cuatro puntos de referencia fun-
damentales del futuro. 
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